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54 HECTOR AGUER 

En esta síntesis del "De Veritate" echamos de menos un estudio 
de la prudencia, conocimiento operativo por antonomasia, como 
también la mediación antropológica del hábito virtuoso entre el 
ejemplar divino y el acto humano libres0. 

Serán precisamente estas nuevas perspectivas las que otorguen 
originalidad y perfección insuperable a la moral tomista en la con- 
cepción, ya madura, de la "Secunda Pars". 

APENDICE 

Cuestión décimoquinta: La razón superior y la inferior 

1. El intelecto y la razón, ¿son potencias diversas en el hombre? 
2. ¿Son potencias diversas la razón superior y la inferior? 
3. ¿Puede haber pecado en una y otra? 
4. LES pecado mortal el deleite interior consentido? 
5. ¿Puede haber pecado venial en la razón superior? 

Cuestión décimosexta: La sindéresis 

1. ¿Es la sindéresis una potencia o un hábito? 
2. ¿Puede pecar? 
3. ¿Se extingue en algunos hombres la sindéresis? 

Cuestión decimoséptima: La conciencia 

1. ¿La conciencia es una potencia, un hábito o un acto? 
2. ¿Puede cometer error? 
3. ¿La conciencia obliga? 
4. ¿Obliga la conciencia errónea? 
5. La conciencia errónea, en cosas indiferentes, ¿obliga más o me- 

nos que el mandato del superior? 

Héctor Aguer 







































































90 MONS. EDUARDO MIRAS 

REFLEXIONES SOBRE EL CURSO QUE SE INICIA 

l .  Emprendemos él curso que se inicia recordando un objetivo 
fundamental de nuestra Facultad. Es el que ocupa el mayor esfuer- 
zo de la misma: "Dar a los alumnos una formación superior en las 
propias disciplinas conforme a la doctrina cat6lica; prepararlos con- 
venientemente para el desempeño de las diversas tareas propiamente 
científicas o pastorales, y para promover en la Iglesia la formación 
permanente de los ministros" (n. 2.2). O sea, el esfuerzo de enseñar, 
de formar, de transmitir la "doctrina católica", que implica no s61o 
la comunicación sistemática de los contenidos, sino también el 
esfuerzo de la formación del hábito de la teología, suficiente no 
sólo para la interpretación y profundización de la Revelación cris- 
tiana, sino también "para interpretar correctamente los signos de 
los tiempos, ya para hacer frente a nuevas situaciones, evitando 
todo el inmovilismo y las aventuras" (PT 5). 

2. Este objetivo nos exige tanto a los profesores como a los alum- 
nos nuestra propia parte. Además del instrumental metodológico, 
que cada uno posee y podrá acrecentar o cambiar, nos exige dispo- 
nibilidad y generosidad en el enseñar, como la docilidad para el 
alumno en el aprender, los que en el profesor como en el estudiante 
de teología no son más que expresión del amor a la Palabra de Dios 
que ambos tratan de servir. TarnbiCn es expresibn del amor mutuo que 
da lugar aquella empatia en la que "ellos -los alumnos- escuchán- 
donos nos atiendan con sus mismas palabras, y nosotros, enseñando, 
aprendamos de ellos a expresarnos en forma que les agrade" (Según* 
San Agustín, De Cath, c XII, n. 1 7 = PL ed. Plantin, Bs. As., 1954, 
p. 63).  

3. Como profesores debemos comprender que "hay un perfodo 
durante el cual más que dar alimento; (. . .) más que ensefiar, hace 
falta el abrir el apetito de aprender" (M. de Unamuno, Obras Com- 
pletas IX, p. 1 18-1 23). La buena semilla arrojada en tierra sin rotu- 
rar se agosta y se pierde; despertar el apetito del saber es como rotu- 
rar la tierra para que sea fecundada por la siembra de las ideas, del 
pensamiento. Creo que se promueve el interés si es manifiesto que 
nosotros nos gozamos de nuestra labor", cuando "el hilo de nues- 
tras palabras vibra en nuestro gozo" (De Cath, c. 11, n. 4 = PL, ed. 
Plantin, Bs. As., 1954, p. 26). 

4. En cuanto alumnos, debemos tener la fundamental motivación 
de gastar el tiempo de la vida en el estudio de la Palabra de Dios, 
cuya soberanía puede pedirnos todo, aún el martirio para defen- 









94 MONS. EDUARDO MIRAS 

67-103). Es, pues, "fruto" del encuentro, como todo el misterio 
cristiano, de la Gracia y la Libertad, y por ello no se puede simple- 
mente imponer, ni gregariamente adoptar, pues seria su propia 
contradicción y negación. 

14. En el caso especffico de la enseñanza de la teología, sobre 
todo en el ciclo básico, donde el objetivo es la formación del hábi- 
to teológico, el pluralismo no puede ser punto de partida, más bien 
de llegada, después de haber pasado por la escuela de un gran maes- 
tro. Advertía el P. Congar hace algunos años, inmediatamente des- 
pues del Concilio "Por mi parte, me da mucha pena cuando veo a 
jóvenes clérigos, a veces profesores de seminario, que quieren inven- 
tar todas las piezas de una nueva síntesis, en respuesta -dicen- a las 
búsquedas de los espíritus modernos. Yo remarco que en toda mate- 
ria la primera marcha seria es de informarse de aquello que fue pen- 
sado y creado antes que nosotros. ¿Qué músico no comenzará por 
el estudio de Bach o Mozart? ¿Qué teólogo razonable no se pondrá 
desde el comienzo al estudio de San Agustfn y de Santo Tomás'! 
Cada materia tiene sus clásicos. Ellos no son un término pero sí un 
punto de partida u una base" (Situations et  Taches présentes de 
la Théologie, Parfs 1967, p. 56). 

15. Los mismos del ciclo básico, sobre todo los que lo están 
finalizando, cuando comienzan a preparar el examen sintetico final 
son testigos de esta verdad, cuando nos reclaman y se reclaman 
no sólo la coherencia de una síntesis, sino hasta la homogeneidad 
del lenguaje en las distintas disciplinas teológicas que han cursado. 
Descubren, desean y tratan de que se haga más patente la unidad 
de todo lo estudiado, que es indicación de madurez intelectual, no 
sólo porque en la "unidad" se sabe, -eso es el juicio-, sino además, 
para la teología, es el supuesto de la Economía de Dios, a través 
de la cual, la inteligencia creyente quiere ambar. 

16. Estas reflexiones no quieren ser la palabra que cierre la 
cuestión del pluralismo. Me parece que detrás de esa inquietud 
hay algo más que no podemos desatender. Y es la inquietud de que 
la formación teológica derive en cerrazón intelectual; por otra parte, 
la insatisfacción de que algunos problemas y temas de actualidad 
no tengan suficiente lugar en ella. Este reclamo es legitimo, ya que 
todos sabemos que la teologia es "sabidurfa por excelencia entre 
todas las sabidurías humanas", siendo "función del sabio ordenar 
y juzgar", recurriendo a la causa más elevada, Dios, que se ha reve- 
lado (S'l'h 1,q. 1 ,a. 6 resp.). La "doctrina sagrada viene a ser como un 
trasunto de la ciencia divina, que, no obstante ser una y simple, 
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